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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


COMO SIEMPEE. 

Al cumplirse, el día 3 del mes en curso, otro aniversario del fallecimiento de Lorenzo 
Batlle Pacheco, sentimos presente como nunca su alto ejemplo cívico, engrandecido en 

la perspectiva del tiempo. Aquel ejemplo nos dice, hoy más que nunca, que las verdade- (Fotografía 


ras victorias son las victorias morales y la dignidad de la conciencia y la conducta. Juan Caruso). 
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Uno de los canales que riegan el Parque 
Roosevelt, 


YN árbol puede ser la medida del tiem- 

po: calendario donde los años van grá” 
bando en la corteza o el ramaje, el paso de 
los días, En edades remotas, en una antigua 
primavera del mundo, se les tenía por sa- 
grados, y en ellos habitaban divinidades 


Meseta de Artigas 


UN HIMNO VEGETAL: 


LOS PARQUES NACIONALES 


agrestes; selyas y bosques fueron la forma 
primaria de los templos; y sin duda la co- 
lumna nació de la imitación de los troncos 
en hilera: peristilos de mármol sustituyeron 
a los espontáneos peristilog de árboles. A 
cada dios se le atribuyó preferencia por 
uno: a Zeus, la encina, y entre las encinas, 
famosa, la de Dodona, que manifestaba su 
voluntad vuelta rumor de follajes, el pino 
marítimo a Dionisos y a Pan, a Palas Ate” 
nea el olivo, el laurel a Febo, a Afrodita 
el mirto, a Ares el fresno, el álamo a He- 
rakles, a las Euménides el cedro. Todas las 
viejas civilizaciones adoraron al árbol; en- 
tre todas, log druidas le tributaron reveren” 
cia rayana en unción religiosa. Pero aun- 
que el cristianismo destierre esag supers” 
ticiones, no por ello amengua el prestigio 
ni la consideración en que se le sigue te” 
niendo. Y atravesando épocas, continentes 
y océanos, ¿no podríamos ensalzar también 
al ombú de nuestras pampas, como a un 
solitario protagonista de una mitología bár- 
bara? Para explotación o para ornato; para 


El Parque Bartolomé Hidalgo; sobre el Río Negro. 


protección, como aquellos que detuvieron 
en el Este el avance de las dunas, planta: 
dos por Burnett o por Lussich; o para fi- 
nes experimentales, corpulentos o esbeltos, 
recios o tiernos, los árboles siempre tienen 
grandeza, dignidad, y son cosa viva y no- 
ble, llena de sugerencias y símbolos, desde 
las copas donde los pájaros anidan hasta 
las raíces que se engarfian en el subsuelo, 
en un hermanamiento panteísta con el te: 
rrón anónimo sobre el que nos empinamos. 

Así lo entienden estos animosos funcio” 
narios del Departamento de Parques Na- 
cionales, dependiente del Ministerio de 
Obras Públicas, que bajo la dirección di- 
námica del ingeniero Gabriel M. Caldevi- 
lla, cumplen desde hace muchos años una 
labor silenciosa y fecunda, y, salvo algunas 
excepciones, desconocida para sus compa" 
triotas. No están incluídos en ella, como 
creíamos al principio por la singular desig' 
nación de “Parques Nacionales”, los de 
Santa Teresa y San Miguel, obra magna 
también, cuyo mérito corresponde a don 


Horacio Arredondo, pues éstos no pertene” 
cen al plan que estructura el mencionado 
Departamento. 

Este involucra, además del Parque Fran- 
klin D. Roosevelt, en Montevideo, el de 
Aguas Dulces, en Rocha, el Bartolomé Hi- 
dalgo en Soriano, y el Sarandí Grande en 
Florida, que están en ejecución, el de Are- 
quita, en Minas, cuya expropiación se ges- 
tiona, el de la Meseta de Artigas, en Salto, 
y se piensa incorporar a este vasto progra- 
ma forestal, los de Sepulturas, en Artigas, 
Faro del Polonio y Andresito y La Paloma, 
en Rocha, y Bajada de Pena, en Rivera, 
ofreciendo este último según se nos dice, 
uno de los más bellos rincones del país, con 
saltos de agua y árboles indígenas de tron- 
Cog enormes que nunca han sido cortados, en 
el Valle del Lunarejo. Complementa el pro- 
yecto una red de caminos carreteros unien- 
do cada punto, arbolados asimismo en for- 
ma de parques, a lo largo de las rutas que 
atraviesan nuestro territorio: una manera 
aesinteresada de crear atracción turística, 
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Cerro Los Cuervos, en el Parque Arequita. 
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2 Bartolomé Hidalgo, y nos dimos cuenta có- 
mo es de ímproba, lenta y compleja la em- 
presa. En dichos planos se atienden todos 
los detalles para que la fauna y la flora 
* locales hallen el habitat propicio, en un me- 
2 dío donde se saque el mayor partido de las 
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Mientras recorremos en parte las mil 
quinientas hectáreas del Parque Roosevelt, 
en Carrasco —por allí nos encontramos con 
la sobria estela en memoria del gran norte- 
americano, hecha por nuestro amigo Seve- 
rino Pose—, y cruzamos desde la zona del 
Bañado, hoy convertido en tierra fecunda 
donde la vegetación prospera sin esfuerzo, 
regada por canales, hasta la zona de la Du- 
na, que Carlos Racine comenzó en 1916 a 
cubrir de árboles, vamos comprendiendo 
mejor la magnitud de lo hecho y la magni- 
“tud de lo no hecho todavía. Existe el pro- 


0.3 


tal, en nuestro suelo sin violen- 
cia, y se vuelve por sí sola enorme vivero 
al aire libre, pues el viento dispersa las 


aquí anduvo en 1939 el Ing. Manuel Quin- 
teros, continuador de Racine en la aventura 
de aprovechar estas tierras cubiertas de 
pajonales, anegadas por las inundaciones O 
inhóspitas por las arenas movedizas. Y no 
podemos olvidar que nuestro tatarabuelo y 
nuestro bisabuelo también plantaron muchos 
árboles por estas zonas de Carrasco. Hay 
aquí un lujo de la naturaleza, un derroche 
vegetal, un bien colectivo del que cada ciu- 
dadano puede sentirse dueño, del que pue- 


y defenderlo, ayudar en la obra común, in- 
culcar en “el hijo o en el amigo, que ser 
dañino es una manera de ser cobarde, y 
que destrozar árboles o flores de los paseos 
públicos es serlo dos veces. Vamos cruzan- 
dc bajo estas arboledas sombrosas y no 
concebimos que se las ultraje. Pronto acam- 
parán aquí, según se planea, grupos de es- 


tadores de árboles, de estos creadores de 
bosques que van diseminando por todo el 
territorio su inquietud constructiva, es que 
ponen en ello un fervor generoso, porque 
la obra en que se adentran es para luego, 
obra de futuro, que ellos acaso no verán. 
obra para los demás. Para realizar un par- 
que se necesitan por lo menos de quince 
a veinte años; cuarenta tiene ya el de Ca- 
rrasco. De manera que se labora para un 
plazo largo, para que otros reciban el fruto 


Hermoso tramo de playa, en el Parque Aguas Dulces. 


del esfuerzo. Y lo hacen así, con tanta na- 
turalidad como crecen los árboles entre los 
que viven. El Ing. Caldevilla, que tan gen- 
tilmente nos ha guiado por el parque de 
Carrasco, informándonos sobre los otros 
parques nacionales, nos habla con entusias- 
mo contagioso y simpático de la tarea he- 
cha y por hacer, y palpamos la fe puesta 
en ella, sin duda el ingrediente mejor para 
lograr conquistas duraderas. 

Hay detrás de todo, mucho dato técnico, 
mucho detalle para especialistas y conoce- 
dores, que no lo somos. No somos nada más 
que un paseante de los muchos que pueden 
hallar solaz bajo el regalo de los árboles. 
y que ahora siente gratitud por un grupo 
de uruguayos esforzados que han domesti- 
cado un tramo de naturaleza hostil y nega- 
tiva hasta hacerla rendidora, fértil y apro- 
vechable. 

Más que la mano, el corazón del hombre 
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En el Parque Roosevelt prosperan las especies más distintas: 
palmeras, robles y ceibos crecen con igual vigor... 


. .y los pinos maritimos crean un clima de agradable reposo. 
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«Avenida Tacna, de Lima, arteria moderna qué mira hacia el cerro San Cristóbal . 


ESTAMPA DE LIMA 


cl ciudades que estuvieron destinadas a 

crecer, ofiecen mejor al visitante que 
regresó tras largo tiempo, así log toques 
numerosos de sw extendimiento, como los 
rasgos, en algunas incembiables y esencia: 
les, de su fisonomía. Azor.n trató del alma 
de las ciudades, de aquel aire cuya sutilidad 
escapa para el turista corriente, lento exa” 


minador de planos y docto en el saber de 
los hoteles comparados. Hay ciudades de 
tan original espíritu que parecen haber de- 
tenido, en el tiempo y en el espacio, el 


avance o la transformación de los mate- 
riales contornos, tales como Avila, celeste 
frío cercado por sus murallas, o Toledo, 
colina en la que se conjugan catedral y 
sinagogas, ava.ares moriscos y vientos se” 
mitas, o la muerta Brujas, en donde las 
sílabas del silencio resbalan sobre las aguas 
dormidas, Pero otras, no obstante su mar- 
cha hacia las solicitaciones de la moderna 
existencia y su obedecer al ritmo contem- 
poráneo del mínimun vital, ni han crecido 
tanto rompiendo los espacios, como en vic” 
toria O angustia de nuevas babeles, ni han 
desmesurado sus líneas, y estaba en su sino 
o en la tendencia de armoniosas arquitec- 
turas, la misión de agrandarlas sin desfigu- 
rarlas, y aproximándolas a las que merecen 
el nombre de tales, no despojarlas de su 
gracia primigenia, ni de los caracteres por 
los cuales pueden ser señaladas como in” 
confundibles, 

Así Lima, en su conjunto, aparece a la 
vez clásica y moderna, y si sonríe por el 
lado de algunos de sus románticos lugares, 


ul 


muestra por otros severas líneas en las que 
la simetría europea o la forma brevemente 
monumental, suelen traer evocaciones de los 
antiguos o recientes madriles, Deteneos, por 
ejemplo, en su Plaza de Armas, restaurada 
de veras, no transformada, y que admite 
parangón con las españolas de mayor al- 
curnia, Allí, como si se hubiese retirado al 
cuadrilátero de una esquina abierta poste 
riormente, Áálzase en su pesado bronce la 
ecuestre figura del Conquistador Francisco 
Pizarro. La niebla limeña finge a veces hu” 
mosa aureola sobre su grande sombrero. Tal 
entrevista será cuando volváis de la Ca- 
tedral cercana, de la capilla que guarda su 
cuerpo amarillento, y tal vez de más lejos, 
de la memoria del Inca para el que se 
apagaron la bizarría del Capitán, tendido 
por el arcabuz de los mismos tercios es 
pañoles, así como sus ojos de antimonio y 
sus barbazas de cobre. El poeta boliviano 
Lira Girón lo ha dicho en recios alejan” 
drinos: “Definitivamente solitario y enteco/ 
sin mandoble ni yelmo, ni cruz ni gonfa” 
lones./ Estirado y ridículo orangután rese- 
co/ luciendo alcanforada golilla de algodo” 
es.../ Con que espantable gozo sus bur- 
laz muequearía/ troncada y rencorosa la 
cabeza de Almagro/ Esta es la momia es 
cuálida del Capitán que' un día/ hizo brotar 
a tajos la rosa del milagro./ Disecadas tus 
águilas te redujo el gusano/ al Marquesa” 
do irónico de esta capilla exigua./ Alza le 
fiera mano, Capitán, y tu mano/ trazará 
desafíos como en la gesta antigúa...” 
Palacio de gobierno que se extiende en 
estancias de algún gusto renacentista; bal- 
cones labrados sobre las puertas de no re: 
cargada filigrana de la Casa Arzobispal o 


de la del Municipio; soportales amplísimos 
que responden aún, cuando los llama la 
vox del regreso, a log antiguos nombres de 
botoneros y escribanos y en medio de sus 
sobrias alfombras en verde, la pila secular 
en donde no cesa el canto del agua. 
Dícese que en torno de la plaza mayor 
o a partir de aquella señal abierta, se tra” 
zaron las ciudades, y desde allí comenzó su 
viaje a las cuadras vecinas y a los kilóme- 
tros futuristas, Hay que seguir a pie por 
los girones de la Lima antigua, y al cqu 
zar alguno de aquéllos, es casi visión ma” 
drileña la que se presenta a vuestros ojos. 
Aquí una réplica de la tasca, con mostra- 
dor bordado de azulejos y pequeñas mesas 
de mármol Ausencia de patio y escalera 
que trepa desde la puerta, en oscuro as: 
censo, como de campanario, y arriba, yen” 
tanas que se adornan con tiestos de flores, 
Calles estrechas, de no forzadag curvas ,que 
parecen desenredarse al tiempo que se 
anuncia el anchuroso campo de las moder- 
nas avenidas que circulan entre árboles y 


El Palacio Municipal, de Lima, 


a la sombra de bosques que se podafon con 
singular medida, —tal el de San Isidro—, 
casi todas hacia el mar que muestra su pa" 
cifica agua, de azul tierno, en la hoy am" 
plia bahía de Miraflores; en Barranco por 
donde discurre cierto aire de las remem- 
branzas de José María Eguren; en Cho” 
rrillos, de olas que se remansan o saltan en 


h 


o de otras maderas precio 


de moriscos miradores, recatados y atis- 


Allende el Paseo de los Descalzos, para 
hoy en sequía, pero en medio del nuevo 
bullicio con su alma recoleta y el prestigio 
de sus blancas estatuas, como en desvesti- 
da procesión de inmortales, la quinta de la 
Perricholi, auténtica o no, guarda perfumes 
anejos y cuelga flores amarillas entre sus 
empolvadas enredaderas. Se dice que- Mi- 
caela Villegas anduvo por aquellos jardines 
longitudinales y habitó en esas estancias 
en donde el carácter de la madera inco” 
rruptible se conserya en puertas revestidas 
de espejos empañados y en mobiliario del 
Siglo XVHL No importa que el que vigila, 
desvencijado y con los muertos esmaltes de 
sus decoraciones y sus Colchones de agota- 
da seda, no sea el propio carruaje de la 
criolla limeña, si su presencia es justa para 
la reminiscencia, así como el baño de már- 
mol y los vestidos y utensilios de la época. 

Dueña de saya y manto, la Villegas re” 
pasa por el claroscuro de la imaginación y 
de la leyenda, mirando como con un solo 
ojo que puede parecernos burlón o apa- 
sionado, 


En siglo más distante, de Orígenes y afis- 
maciones, Rosa de Lima que hace la gloria 
de Don Ramiro, el personaje de Larreta, 
arrodillándose piadosamente y murmurando 
una plegaria por el alma de aquel muerio, 
dispondría de todas las gracias que el viejo 
poeta Caviedes asigna a las mujeres del 
Rímac, de los menudos toques de belleza 
que las atribuye Leonidas Yerovi, y de 
acuerdo con el decir de Concolorcoryo, 
preferiría en su rostro el color del jazmín 
al de la rosa, por ser de las que en el mun” 
do “usan menos el bermellón”, y estaría 
jurfto al carmen de la primera flor que con 
un “voto profundo” alzó Jerónimo de 
Loayza. 

Desde el achatado cerco de San Cristó- 
bal que se corona con una cruz de luces, 
hasta la moderna disposición de sus aveni- 
das, si las visiones ofrecen espacio para la 
minucia descriptiva, el duende de las evo” 
caciones ha de pasear sin tregua por el 
volumen de la conseja. Basta subrayar la 
verdad del encanto de Lima al que se rin- 
dieron sin discrepancia los viajeros de an- 
taño y ayer, y a lo que en su tovografía 
se reparte entre rincones que saben a pre” 
térito y adelantadas rutas, Una plaza de 
remembranza barcelonesa, la de San Mar- 
tín, con su tono uniforme, con su elegante 
geometría, pónese como entre los linderos 
a los cuales llegaba la ciudad hace algunas 
décadas y la profusión de los barrios nue” 
vos. Por campos suburbanos revienta la 
población de quienes arriban a la ciudad 
para plantar allí sus tiendas con el barre 
pobre amasado por sus dedos. A' poco tre- 
cho ha de llegarse a lugares que se dejaron 


adrede en pueblerino reposo, como Magda” 
lena la vieja, en donde se ha establecido 
el Museo de Arqueología, prueba estupenda 
del alto grado de cultura a que llegaron la 
civilización de los incas y de sus antece- 
sores, y en cuya plaza se conserva el pa” 
lacete de Virreyes, de enladrillado suelo y 
salones dilatados, hospedaje de Bolívar y 
San Martín en edades de la independen- 
cia, y guardador, como tal, de lienzos de 
libertadores y mariscales que cuelgan de 
sus paredes. de camas de campaña. de ori” 
necidas espadas. de uniformes de vivac O 
de parada, de trozos de cañón, y de algunes 


Plaza de Armas de Lima, 


galantes reliquias, como el tocador de Ma- 
nuela Sáenz o el costurero de taracea, ob” 
sequio de Don Simón, en el que cupieron 
los hilos para el ingenioso bordado y el 
fino dedal de plata de la quiteña. 

De aquella Magdalena, al paso menos 
raudo del automóvil, ha de llegarse, en po- 
cos minutos, para probar los contrastes, a 
Magdalena del Mar, ya tentada de oceáni” 
cas brisas, nueva en sus edificaciones de 
ágil trazo y que conserva, en otros, Jos pa- 
tios jardineros que dan acceso a comedo” 
res floridos, cubiertos de vidrio como in- 
vernaderos. 


Hablándose en todo tiempo del dolce far 
niente de Lima; de su persistencia virrei” 
nal, a lo menos en el entono de sus gentes, 
los testimonios más acercados se refieren 
a su armonía, así apareciese en su estam- 
pa matinal, envuelta en la neblina que se 
disipa, irisándose al toque de los rayos so” 
lares, o en su imagen de noche, cuando la 
húmeda gasa que la rodea, toma un color 
distante de oro viejo. 

Augusto ARIAS. 


Lima, setiembre de 1958. 
(Especial para EL DIA.) 


La moderna Plaza de San Martín, en Lima, de simétricos toques europeos. 


[_4 ruta número 8 es prolonga desde Malo 
hacia el Norte en forma de carretera 
macadamizada, que conduce hasta Aceguá, 
población ubicada en la frontera con el 
Brasil, a unos 280 metros de altura sobre 
el nivel del mar; dicha vía de tránsito pasa 
por el pueblo llamado Isidoro Noblia, ubi- 
cado sobre la Cuchilla Grande. Yendo de 
Melo, poco antes de alcanzar el pueblo ci- 
tado, la carretera pasa por una zona de 
bañados que pertenecen a la cuenca del 
arroyo Aceguá, el que, más que arroyo es 
agua casi estancada en medio de una vasta 
extensión de esteros cubiertos parcialmente 
por la conocida consociación de paja brava 
(Panicum prionitis), que proporciona abun- 
dante material para el quinchado de los 
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Aguas estancadas con camalotes y vastos pajonales en los esteros de la cañada de Acegué. 


BAÑADOS DE ACEGUA 


ranchos de la región, el que adquiere en 
el pueblo Isidoro Noblia una característica 
singular. 

Estos extensos esteros continúan hasta 
cjerta distancia al Este de la carretera, 
pero del lado opuesto alcanzan hasta el río 
Negro, el cual corre también por un terre- 
no anegadizo, cubierto de pajonales y con 
abundantes plantas acuáticas, entre ellas 
camalotes (Eichornia, Pontederia), yerba 
de los cucharones (Echinodorus), sagitaria 
o achira (Sagittaria), la curiosa Thalia, y 
el junco común (Scirpus), viéndose aquí y 
allá las entrelazadas matas del sarandí co- 
lorado. Pero si siguiendo hacia el Este, se 
traspone la Cuchilla Grande, que allí pre- 
senta muy suayes pendientes, los esteros 
reaparecen otra vez, aunque corresponden 
esta vez a la cañada de los Burros, la que 
con bastante dificultad corre hacia el rio 
Yaguarón. 

Tanto en los esteros de Aceguá, como en 
una parte de los que acompañan a la ca- 
nada de los Burros, las formaciones geoló- 
gicas aparecen cubiertas por terrenos re- 


La carretera Melo” Aceguá, por 


cientes y suelos de bañado, sobre los cua- 
les y en las porciones anegadizas, se de- 
sarrollan tupidos pajonales. Dichas forma- 
ciones geológicas son sedimentarias, corres- 
pondiendo a capas gondwánicas, aunque la 
localidad de Aceguá se halla ubicada sobre 
una especie de península cristalina que se 
alarga hacia el Oeste a partir del basamen- 
to cristalino riograndense, apuntando en la 
dirección donde se halla la isla cristalina 
riverense, al otro lado del río Negro. 

El espectáculo de los esteros de Aceguá, 
bastante vastos, es de una gran monotonia, 
aunque la presencia de las plantas acuá- 
ticas cerca o dentro del agua y la abun- 
dancia de aves zancudas y palmípedas qui- 
tan momentáneamente esa impresión. Los 
desniveles del terreno son muy poco apre- 
ciables, y el agua se escurre con gran di- 
ficultad; los pobladores llaman “cañada” al 
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espacio de varios kilómetros se tiende sobre 


arroyo que circula lentamente en meaio de 
los pajonales en dirección al río Negro, y 
sin embargo la cuenca de esa cañada, tiene 
más de cuarenta kilómetros de largo y una 
anchura media de treinta, siendo el área 
total Jos veces mayor que el departamento 
de Montevideo. Numerosas lagunas apare- 
cen en la porción media de los esteros, v 
junto a ellas se desarrollan ceibales y sa- 
randizales. 

Al parecer, los valles donde se asientan 
actualmente los terrenos anegadizos de las 
cañadas y esteros de Aceguá y de los Bu- 
rros, eran en remotas épocas geológicas, uno 
solo. Por este valle pudo penetrar tal vez 
dentro del territorio una alargada lengua 
del mar devónico, el cual se retiró poste- 
riormente, pero su intrusión en el país 
quedó atestiguada por depósitos arcillosos 
fosilíferos, con huellas de animales mari- 


as 


Y 


terrenos anegadizos, 


En los terrenos llanos de la cuenca del Aceguá se estancan las aguas de lluvia. 


nos. Posteriormente, el valle fue elevado, 
y una intensa glaciación provocada por cam- 
bios climáticos y responsable tal vez de la 
retirada del mar devónico, tuvo lugar en la 
zona. Un poderoso ventisquero, arrastran- 
do masas de Cantos de cuarcita, granito v 
otras rocas cristalinas y material más fino, 
se desplazó con lentitud por el valle mar- 
chando «Je Oeste a Este, según ya lo des- 
tacara Falconer. Los actuales habitantes de 


depositándose cada vez una capita de are- 
na, y luego otra de arcilla. Así año tras 
año, se formaron capitas hemicíclicas en 
número de dos, originando las llamadas var- 
ves, que endurecidas a través del tiempo 
constituyen las varvitas, de fino y regular 
dibujo y con raros coloridos. Cada cicio 
várvico es un paso para atrás del hielo 
perseguido por un clima que le era cada 
vez más desfavorable. Pero aunque la masa 


Comercios ubicados en la parte brasileña de Acegué. 


ca... Pero demos un salto en la historia 
geológica y lleguemos a la época en que 
por allí discurrieron los antecesores de 
nuestros actuales ríos, el Negro y el Yagua- 
ón. Un brazo de este último debió desli- 
zarse por el viejo valle glaciar rellenado 
por los sedimentos gondwánicos (uno hasta 
estaría tentado de decir, que ese brazo era 
el río Negro, que antes iba al Atlántico). 
Pero el terreno sufrió paulatinamente un 


Alumnas del Instituto José Batlle y Ordoñez junto a los marcos fronterizos de Aceguá. 


Isidoro Noblia o de Aceguá, durante los 
veranos calurosos podrán consolarse pen- 
sando que por allí pasó alguna vez un po- 
derosísimo ventisquero, cargado de piedras, 
arena y arcilla, con los que formó aglome- 
rados que hoy, endurecidos hasta simular 
un hormigón natural. llamamos tilltas. Pe- 
ro así como se retiró el mar devónico, tam- 
bién comenzó a hacerlo la calota de hielo 
que alimentaba en aquel entonces a los gla- 
ciares. Mientras esta retirada se procesabo, 
alguien se puso a contar los años desde 
que ella tomó bajo el influjo de los cam- 
bios climáticos esa decisión. Ese recuento 
se hizo en lagunas, a donde llegaban las 
aguas del derretimiento estival del hielo, 
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La llanura anegadiza, apenas ondulada, se extiende al 
Sudoeste del pueblo Isidoro Noblia. 


glaciar terminó por retirarse nos dejó como 
un legado los estratos glaciares del Itararé 
y un relieve cristalino modelado en forma 
imponente. 

Luego vinieron otros tiempos. Un régi- 
men subdesértico reinó en la región. Más 
tarde el clima se hizo más favorable, y los 
bañados, más abundantes que en la actua- 
lidad se extendieron por la zona, acumu- 
lándose en ellos turba y otros productos, 
que hoy son el carbón de las capas de Rio 
Bonito. Posteriormente se entabló allí una 
lucha por el predominio entre la tierra y 
el agua; quedaron como recuerdo escamas 
de peces y restos de un reptil que debió 
habitar en las lagunas de aquella comar- 
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plegamiento de fondo (pliegue de gran ra- 
dio de curvatura), acompañado por dislo- 
caciones de las masas cristalinas (fallas en 
la Sierra de Aceguá, por ejemplo). Al ir 
elevándose el terreno, la sedimentación ce- 
só y dio paso al nuevo régimen, al de la 
erosión, que ha esculpido a través de los 
siglos subsiguientes el territorio uruguayo, 
creando la penillanura, alí donde los re- 
lieves pudieron ser en otros tiempos espec- 
taculares. 

El plegamiento de fondo cortó paulatina- 
mente el brazo del Yaguarón que hemos 
mencionado antes; el agua quedó al prin- 
cipio indecisa; luego una parte Se puso a 
marchar lentamente hacia el valle donde 


a AS 


Noblia. (Corro Largo.) 


hoy corre el río Negro. Así nació la ca- 
ñada de Aceguá, a quien la pendiente no 
favorecía mucho, por lo que optó por for- 
mar los extensos bañados que hoy todos 
conocemos, Jonde la paja brava y los sa- 
randíes han sentado sus reales. 

Esta fantástica historia tiene probable” 
mente mucho de verdadera. Los aconteci- 
mientos del pasado se han perdido parciai- 
mente en la noche de los tiempos. Pero 
quien consulte a las varvitas, a los conglo- 
merados glaciales, a las capitas de hulla, 
etc. y no se conforme simplemente con ver 
bañados en la zona de Aceguá, o no piense 
sólo en comprar algo, después de cruzar 
la frontera, y se detenga a meditar en la 
región, con un mapa geológico en la mano, 
podrá tal vez llegar a reconstruir parte de 
esa historia. 

Jorge CHEBATAROFF 
Fotografías del autor 


(Especial para EL DIA) 


Marco fronterizo de Río Branco, en Aceguá. 


Las rocas cristalinas afloran en dirección 


a la Sierra de Aceguá. - 


Así se verá el conjunto que coronará el frente de la Cámara de Senadores. Foto grafía del proyecto presentado al concurso. 


[NTERRUMPIMOS hoy la historia del 

Palacio Legislativo para señalar a los lec” 
tores de este Suplemento un hecho de enor- 
me significado en la vida artística de nues” 
tro: País y que ha de llenar sin duda de 
satisfacción a cuantos sienten y se preocu” 
pan por sus acontecimientos culturales. Nos 
queremos referir al estudio que en estos 
momentos están realizando lás autoridades 
del Palacio de nuestro Parlamento para dar 
término a las fachadas laterales de ese edi” 
ficio y que corresponden, una a la Cámara 
de Diputados y otra a la Cámara de Sena- 
dores; estas fachadas no han sido aún ter” 
minadas pues deben ir coronadas por gran” 


des grupos escultóricos que al cerrar el 
ático de los cuerpos laterales, —que marcan 
también como por su calidad artística — 
el conjunto arquitectónico del Palacio a su 
faz definitiva. 

Este trabajo, por sus dimensiones — así 
también como por su ialidad artística — 
será sin duda alguna la mayor obra escul- 
tórica realizada en el Uruguay ya que com” 


prende dos enormes bajorrelieves de 13 me” 
tros de longitud y cuatro grupos con figuras 
de cuatro metros de altura; sumando los 
personajes simbolizados en los dos relieves 
y los que componen los cuatro grupos, te” 
nemos un conjunto de sesenta grandes fi- 
guras humanas. Todas ellas serán tradu” 
cidas al mármol y formarán así un deslum” 
brante mundo de bellísimas esculturas en 


escultor ha querido ver en ella la represen” 
tación de la actividad parlamentaria. Las 
figuras que se encuentran a su derecha sim" 
bolizan el trabajo preparatorio y las de su 
izquierda la cosecha ubérrima. El todo for 
ma un friso de calmo desarrollo que el ar- 
tista no ha aplicado delante de una pared 
de fondo sino que lo ha hecho nacer natu” 
ralmente del mismo motivo arquitectónico 


LA MAS COLOSAL OBRA ESCULT 


Las ciencias y las artes en el relieve del frente de la Cámara de Senadores. En la 
ligura agachada Castiglioni retrató al Arq. Moretti dibujando los planos del Palacio. 


No es un bajorrelieve cubista. Son les mederas que formen el armazón sobre el cual el escultor habrá de apli 


grandiosas proporciones; de ahí lo del título. 
Para la ejecución de tan importante obra 
escultórica se realizó en su momento opor” 
tuno, año 1922, un concurso internacional 
siendo adjudicado el premio al escultor ita- 
liano Gannino Castiglioni quien en su es” 
tudio de Milán entre losa años 1922 - 1925 
llevó a cabo la gigantesca labor. Los mo” 
delos en yeso de estos trabajos se encuen” 
tran en Montevideo desde hace más de 
treinta años en espera de ser pasados al 
mármol. Ha llegado felizmente la hora en 
que saliendo de la oscuridad donde yacen 
las nobles esculturas las veamos subir has” 
ta recortarse contra el ázul del cielo y ba” 
ñarse en la cándida luz del sol y dar a 
todos una serena lección de belleza pre” 
nada de altos simbolismos como si en la 
cima de nuestro Parlamento se hubiese 
plasmado una fecunda página de Rodó. 


FRENTE DE LA CAMARA DE 
DIPUTADOS 


Bajorrelieve, La composición está domi- 
nada por la figura del sembrador que el 


del estudio de Castigliomi, 


que el friso está llamado a completar. A 
los extremos de este enorme relieve se en” 
cuentran los dos grupos con figuras de bulto. 
A la izquierda la Representación Nacional 
tutora de todas las fuerzas vivas del País: 
el trabajo der las campos, el trabajo de las 
industrias, el fuego sagrado de la familia; 
a la derecha el mismo Poder del Éstado que 
a la luz de la ciencia elimina los peligros en 
la marcha del País y secunda las nuevas 
sanas ideas que en él nacen. 


FRENTE DE LA CAMARA DE 
SENADORES 


Bajorrelieve. En él están representadas 
las múltiples energías que tiene el País y 
que le vienen de su trabajo y de su pen” 
samiento; estas fuerzas llegan a los legisla- 
dores quienes haciéndose sus intérpretes 
las encauzan y las disciplinan con las leyes 
que ellos mismos sancionan. En el centro, 
con fuerte relieve, el País figurado con una 
potente imagen viril, vela porque sea ob” 
servado su sacro código. 


¡car el barro para proceder luego al modelado de las figuras. Fotografías 


El Genio que vela por 


En el grupo que limita el bajorrelieve 
or la izquierda vemos al espíritu de lus 
syes que nivela todas las categorías socia” 
25 y hermana a todos los hijos de la Na” 
ión. En el grupo de la derecha el mismo 
Ospíritu, ayudado por la justicia y el orden 

bajo los auspicios de la verdad, indica a 
a Nación sus altos destinos. 

Estas interpretaciones han sido tomadas 


¡RICA DEL 


si directamente de las que Castiglioni es 
zMbiera para acompañar sus trabajos pre” 
zintados al concurso y que se encuentran 
+41 el opúsculo impreso por Bestetti y Tum- 
is tinelli Milán titulado “Bozzetti per le 
:3bulture del Palazzo Legislativo di Monte” 
usdeo” (sin fecha). 
¿Cabe señalar también como los dos ba- 
slireleves traducen el espíritu de las dos 
ámaras: vibrantes y movedizas, con ju” 
¿Mil ímpetu les figuras en el de la Cá- 
ara de Diputados; serenas, solemnes, con 
) gravedad de la madurez, las que corres” 
amden a la Cámara de Senadores. 
¡ En todo el trabajo de Castiglioni se sien- 
' una inspiración robusta que mantiene 
sbda la obra en un alto plano de calidad 
«Irtraordinaria; es notable la fuerza de su 
«modelado. Si alguien frente a estas escul- 
ssuras dice el nombre de Bistolfi pronto 
leja el recuerdo del patético escultor ga” 
«sado por la potencia, casi ruda, del mode- 
stado de Castiglioni y queda prendado por 
a personalidad riquísima y poderosa que 
e manifiesta en este escultor. Fuerte, claro, 
hoético, se muestra siempre este artista po- 


las leyes del país. La escultura ha sido fotografiada en el estudio 
de Castiglioni en Milán. Corresponde al frente de la Cámara de Senadores. 


seedor de un gran renombre que le viene 


por la vastedad y calidad de su obra que- 


es el fruto de una larga y fecunda vida. 
Castiglioni vive siempre con la inquebian” 
table fe y el indomable fervor de su gran 
vocación que no ha declinado en los lar” 
gos y prolíficos años que lleva llenados. Es 
muy posible que pronto lo veamos entre 
nosotros llamado para dar las directivas 


URUGUA Y 


necesarias en el pasaje de sus modelos al 
mármol y para recibir el homenaje cor” 
dial que todos hemos de tributarle por: 
haber hecho tangible un sueño de grandeza 
colectiva nacido de lo más hondo de nues” 
tro fervor patriótico. : 

De Castiglioni son también las esculturas 
que adornan el tímpano central del frente 
del Palacio Legislativo así como los relie- 
ves de las dos astas portabanderas que se 
encuentran en la escalinata del mismo 
Palacio. 

Próximamente, antes de iniciar el pasaje 
de los modelos de Castiglioni al mármol, 
éstos serán expuestos en el Salón de los 
Pasos Pendidos. La presentación pública de 
tan valiosas esculturas ha de constituir sin 
duda un acontecimiento de extraordinaria 
resonancia; permitirá ver de cerca las be” 
llísimas estatuas y bajorrelieves y apreciar 
en toda su intensidad la fuerte inspiradora 
emoción de Gannino Castiglioni. 


Luis BAUSERO 


(Especial para EL DIA) 


Grupo de la izquierda del frente de la Cámara de Senadores. La ley nivela todas 
las clases sociales y hermana a todos los ciudadanos. 


Fotografía tomada en el taller de Castiglioni mientras se está modelando el bajorrelieve del frente de la Cámara de Diputados. 
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José Pedro Argul, crítico de arte uruguayo. 


MY a tiempo aparece esta Historia crí” 

tica de la Pintura y Escultura del 
Uruguay, debida a la competente e inteli- 
gente labor del crítico de arte uruguayo, 
señor Don José Pedro Argul. Si po bas” 
taban los ensayos, y aún las esporádicas 
publicaciones sobre algunos pintores y es” 
cultores nacionales debidos a su pluma, co- 
mo el apartado sobre el pintor José Cúneo, 
“Paisajista del Uruguay”, “Los Gauchos de 
Blanes”, “Paisajes de Arzádum”, “Pedro Fi- 
gari”, y otras que se unieron a su “Edu” 
cación para la Belleza y el Arte, y del 
Ejercicio de la Crítica de Arte', a su labor 
como Jurado del Salón Nacional —-1937- 
38:41-42—, a su puesto de Consejero en la 
Escuela Nacional de Bellas Artes —-1950- 
54—, a su dirección de la editorial “Arte 
de las Américas”, a su recordada colabora- 
ción como redactor de la Sección uruguaya 
del Anuario Plástica de Buenos Aires 


—-1939-1948— a su colaboración en “Go- 
ya” de Madrid, y saltando otras activida” 
des que enriquecen su saliente trayectoria, 
agregamos, su culminación como Presidente 
de la sección nacional uruguaya, en la Aso- 
ciación Internacional de Críticos de Arte 
—AICA—. Esta nueva publicación, que re- 


Es de buen gusto 


felicitar con... 
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Un fino perfume de 
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"Pintura y Escultura del Uruguay” 


sume todo el compendio de tales activida” 
des, nos pone en las manos un ejemplar, 
con el desarrollo de la historia de nuestro 
incipiente arte nacional, concretado a un 
justo discernimiento de valores. 

Muy huérfana la bibliografía de nuestro 
arte plástico, si descontamos algunos apor- 
tes parciales muy valiosos, pero que no 
llegan a encarar una organizada historia re- 
lativa, no sólo al itinerario podríamos de” 
cir, de la aparición de los artistas naciona- 
les, sino que a su valoración crítica, y des: 
de luego, por supuesto, de la ubicación en 
el mundo del arte: escuelas, influencias, 
etc. 

Un tomo de doscientas cuarenta y cuatro 
páginas, con una magnífica serie de setenta 
y seis ilustraciones; un prólogo del Presi- 
dente del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay, señor Ariosto D. González, y 
una notable impresión a cargo del nombra- 
do Instituto — apartado del tomo XXII — 
obra que le confiere un mérito decisivo a 
esta publicación, la Historia de la Pintura 
y Escultura del Uruguay, asume de tal for- 
ma, una responsabilidad de auténtico prj- 
maz, al ver la luz de nuestro ambient», 
donde falta hacía marcar, no ya el esfuer- 
zo de los jóvenes valores que en él se 
nombran y a los que se les adjudica la rea- 
lidad que le confiere en su destaque el crí- 
tico autor, sino que el sumario encara 1093 
albores del incipiente arte o mejor, de los 
primeros tanteos de la “juventud del arte 
nacional”, la época indígena y el coloniaje. 
La “primera producción viajera y local”, 
donde se enumeran los dibujantes cronis- 
tas y los “afincados” Juan M. Besnes e Iri- 
goyen, y los retratistas Gallino y Goulue, 
Grass y Verazi. Un movimento de escasa 
importancia que augura la aparición y la 
magnitud de la obra de Blanes, estudiado 
en sus diversas facetas, para encarar de jn- 
mediato a sus seguidores; Carbajal, Palleja, 
Luis y Nicanor Blanes, Horacio Espondabu- 
ru... Después La Academia, que viene con 
los viajes a Italia por “Una colonia de es- 
tudiantes uruguayos en Florencia”: Renom, 
Laporte, Seijo, Manuel Correa... Estudia 


Academismo, la especialización temática 
A Diógenes Hequet, como pintor de bata- 
llas; al marinista Larravide; a los paisa- 
jistas De Santiago y Ernesto Laroche; a 
Repetto, Rufalo, Benzo, Bauzer y en el 
Capítulo VIII, el “comienzo de la reno- 
vación anticlásica, en cuya posición, y como 
pionero ubica al gran Federico Sáez, 

Recuerda a los artistas extranjeros hasta 
Manuel] Barthold, y entra en el que llama 
“modernismo”; con Carlos María Herrera, 
con Salvador y Domingo Puig. La apari- 
ción del Círculo de Bellas Artes y la época 
impresionista de Blanes Viale; luego Alber- 
to Dura, Guillermo Rodríguez, Milo Beret- 
ta, Castellanos, Rose; entrando ya en la 
obra inquieta de Cúneo, Causa, Etchebarne 
Hidart, Pesce Castro, Arzádum, Laborde, 
P. Viera y De Simone. Con Pedro Figari 
y Rafael Barradas, destaca “la alta cultura 
Rioplatense”, para llamar a la “compren- 
sión formal de los objetos”... “la Reac- 
ción Formalista”, con Aguerre, Bellini, Ma- 
gariños, Aliseris, Berdía, Mazzey y Seade. 
Analiza luego la obra de Rivello y Pre- 
vosti, representantes de la “inquietud del 
artista contemporáneo” e historia el regreso 
de Joaquín Torres García y la derivación 
de su obra, la gravitación dentro del am- 
biente nacional, con sus destacados discípu- 
los Fonseca, Augusto y Horacio Torres, Al- 
ceo y Edgardo Ribeiro. Cierra el crítico 
José Pedro Argul su estudio sobre la pin- 
tura, con el capítulo dedicado a la “ten- 
dencia actual hacia el no figurativismo, con 
“Epígonos importantes”; Eduardo Améza- 
ga, Scolpini, Zoma Baitler, Nicolás Urta, 
J. M. Pagani, Alzaga, M. R. de Ferrari, A. 
Nieto y Siniscalchi, para seguir con los 
“abstractos y sin abstractizantes” y la llamada 
nueva pintura con García Reino, Martín, 
Pareja, Sgarbi, Espínola, Barcala, Echave, 
Halty, Verdié, Presno, Costigliolo y M 
Freire. Analiza la “Exposición de los 19 
artistas de hoy”, pasando a una recapituia- 
ción que da por finalizada la historia de 
la pintura. 
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de José P. Argul 


Inicia la segunda parte dedicada a la es 
cultura, observando el panorama inicial; la 
talla en madera, el “período del mármol” 
y las primeras “Manifestaciones naciona- 
les”, con Mora y los hijos de Blanes; para 
pasar luego a Ferrari y Cantú. Estudia des- 
pués a los escultores con “personalidades 
definidas en diversas escuelas”: el natura- 
lismo de Belloni, el neobarroquismo de Zo- 
rrilla, la plástica de Michelena, siguiendo 
con Savio, González y Martín. Aparta co- 
mo “penetración vernácula” a Bais; habla 
de Luis Falcini y pasa al “gusto culto de 
la modernidad” con Pena, después Furest 
Muñoz y Pose. Los disciplinados en la Aca- 
demia con Prati. También Morelli, D'Anie- 
llo, Moller de Berg, Bauzá, Barbieri, Ma- 
ñé, Juan Sciutto, Aurora Togores, Carmen 
Portela, como escultores “de variados pro- 
pósitos”. Finaliza con “La nueva escultu- 
ra: “G. Cabrera, Calandria, Yepes, Serrano, 
Ounanián, Freire; escultura que llama de 
pintores y una consideración final. Así se 
desenvuelve este magnífico aporte a las ar- 
tes uruguayas: en una concresión, que si 
bien no permite desplazar el juicio hacia 
un desarrollo más profundo, da en cambio 
ágilmente, la semblanza del artista en una 
“trayectoria de recorrido completo de las 
artes de nuestro país”. A esta Historia del 
Arte Nacional, se agregan como complemen- 
to, unas páginas que el autor titula “No- 
tas” y que recopilan importantes trozos de 
la vida y sobre todo, de la sicología que 
despertaron en diversos autores, pintor=s 
como Figari, Barradas, etc., la validez de 
una rica visión de personalidad ya estética 
o humana, que constituyen diríamos un 
recreo, luego de la severa incrustación de 
los capítulos, en el descifrar la compleja 
y variada suma de sensaciones a que se 
ha visto sometido el crítico en la búsqueda, 
en la apreciación y organización del arte 
nacional desde sus raíces. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


Niños y jóvenes de los Grupos Vocacionales que orienta Débora Valiente, que 
tuvieron exitosa actuación cultural durante el año. 


us dica y cruzado por encima de esa punta 


>» puesta de sol, fue Creta. En la noche del 
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Bajo Egipto, que tiene un cielo limpia: 
mente azul entré en Africa, en medio de 
una población bullente, asidua, distinta, 
con todos los atuendos y todas las lenguas 
y en una ciudad que en la zona más mo” 
derna guarda como monumento una esta- 
tua colosal de Ramsés; los anuncios lumi- 
mosos están escritos en esos increíblemente 
hermosos caracteres arábigos o Cúficos y 
traducidos a alguna lengua occidental; para 
que uno sepa que esa es la “Patisserie Ne- 
fertiti”, que aquella tienda se llama Semi- 
ramis, el almacén Cleopatra y la Estación 
de Servicio, Karnak. 


se siente al acercarse, al tocar, 
la vieja e inconmovible mole. 


largo tiempo anhelado, importa la inquie- 
tud nerviosa e incontrolada que lo pone 
normalmente al borde del asiento; pero las 
pirámides no se ven desde lejos; los po” 
brecitos, los ——<omparativamente— débiles 
y menudos árboles de la carretera las ocul- 
tan atrevidamente. Sólo después de pasar 
el entronque con el camino que lleva a 

y Memfis —<Que había luego de 
transitar tantas veces— advienen como una 
aparición, las tres unidas en esa proyec- 
ción muy conocida por imágenes y que es, 
al fin, una entre miles de los perfiles po- 
sibles en la solemne necrópolis. Advienen 
y ya están ahí, como sobre uno. En la mo” 
Che no se modelan, parecen sin volumen, 
como gigantescos fantasmas sombríos. En 
seguida llega uno, dejando a la izquierda un 
poblado árabe cuyo tipismo también se ha 
dormido, al pie de la mayor, de la de Kjeops. 
Y es ella sola la que cuenta, Ese habitual 
connubio con la esfinge se ha destruído. 
Tampoco se advierten las compañeras, tan 
alejadas de ella como la sólida escultura hí- 
brida que las estampas acostumbran rela- 
cionar y que es posible vincular, ciertamen” 


p Mar $ Di o ee. e A AA IU AS . 
A A O 


La esfinge, 


Pero allí estaban también las pirámides; 
otras y' más. Desde Abusir hasta Dachur. 
Yo creo que, todavía, son más importantes, 
porque las necrópolis de la zona lo son, en 


SI: LAS PIRAMIDES EXISTEN 


Todo lo acontecido desde la tarde, en 
esa apretada sucesión caleidoscópica de lu- 
gares imposibles de reunir ,de referencia a 
la literatura, a] mito, a recuerdos y a de” 
seos, esa insatisfaciente y casi atolondrada 
reunión de largos propósitos en arte y geo- 
grafía; todo ello tenía algo de no creíble, 
de inverosímil. Como un sueño maravilloso 
e inesperado. 

Más tarde había de saber, por experien: 
cia directa, que mis conocimientos sobre el 
arte y el paisaje del antiguo Egipto, ali” 
mentados por años de lecturas y de expli- 
caciones de clase tenían muchos puntos dé- 
biles y algunos errores graves. Hube de lle- 
gar a comprobar una vez más que, efecti” 
vamente, basta un instante para meter ideas 
en letras de molde y siglos para eliminar- 
las; que en lo referente a este tema, los 
fantasistas han simplificado mucho las co” 
sas y que luego, hasta los eruditos mantie- 
nen como válidos los conceptos gratuitos 
que por cómoda tradición recogen. Esta 
nueva conformación del saber, por topar- 
se con la realidad y no confirmar la me” 
moria de largas lecturas, lleva, como con- 
trapartida, a asegurar la existencia de las 
cosas y de uno en relación con ellas, Pero 
mi primer encuentro con las pirámides cul- 
minaba una serie de horas locas de no muy 
firme creencia en sus experiencias, aunque 
acabara de pasarse por ellas. 

Por otra parte, las pirámides del Egipto 
antiguo tienen un cierto halo de irrealidad 
como las puestas de sol de las tarjetas pos" 
tales. Todos hablamos de ellas y las cono- 
cemos; tanto como al faro de Alejandría o 
al Coloso de Rodas, con la única diferencia 
de que, a las primeras podemos mostrarlas 
por fotografía y medirlas. Pero las siete 
maravillas del mundo son, también, un di: 
cho corriente e irrespetable; siempre se 
agrega alguna nueva. Las fotos son imáge” 
nes y la situación. un lugar en el mapa 
que, desde Montevideo. no deja de ser sino 
eso: precisión documental. tan cierta como 
la estructura de una estrella. En cuanto a 
las medidas comprobables; eso sí que con- 
tribuye también, al descreimiento. En el 
caso de la mayor, la Akut Kjufu o “Lumi- 
noso de Kjeops”, se trata de una montaña 
geométrica, rigurosamente trazada, de altu” 
ra arroximadamente similar a la del Cerro 
de Mpntevideo y con caras que en la parte 
baja sobrepasan cómodamente las tres cua- 
dras normales de nuestra ciudad; y los dos 
millones y medio de metros cúbicos que la 
constituyen están formados por bloques es- 
cuadrados de respetabilísimo tamaño, trans” 
portados y levantados hasta su sitio, nadie 
sabe cómo, desde la cadena arábiga y, en 
algunas partes. desde la muy lejana cantera 
de granito de Assuan. 

Y esto es, al fin, lo que a su respecto 
puedo decir; lo que de todas maneras ya 
sabía porque está en cualquier texto y ali- 
menta el conocimiento sumario de todas las 
guías. Lo que no podré comunicar a nadie 
porque no hay palabras que permitan par 
ticipar una vivencia —y esto me da esco” 
zor— es esa constancia de realidad que por 
encima de los números y de las referencias 


te, si se buscan los otros puntos de vista, 
con obligados largos caminos de transcur- 
so, desde esta tierra elemental y empobre- 
cida en el tamaño, que soporta nuestra pe” 
queñez. 

No había turistas mi camelleros, ni fe- 
llahs ni guías. El cielo brillante era nada 
más que un fondo, ni siquiera grande, de 
trás del sólido. Pero también el sólido era 
la suma de muchas otras masas escuadra- 
das y firmemente dispuestas en capas ho- 
rizontales hacia lo alto. ¿Por qué había de 
detenerme esa soledad, esa falta de acuer- 
do con las establecidas hormas de visita? 
Era como la probabilidad de un tuteo con 
el gigante misterioso que ya no me daba 
miedo, pues era cierto. 

Fuimos, casi corrimos hasta su pie, para 
tocar las piedras, para medirnos inconscien” 
temente con-ellas y tratar de aplicar una 
lógica experiencia que se resistía a actuar 
serenamente y no era, por tanto, tan lógica. 
De pronto, el sonido de un pito y la apre- 
surada presencia de un guardia armado. 
Totalmente incongruente, pero asimismo 
real. Nuestras sombras le debieron haber 
parecido la de alguna pareja; de ninguna 
manera podíamos ser, ahora, violadores de 
tumbas. Nada queda por violar durante la 
noche, en la Gran Pirámide. Debió darse 
cuenta de la razón que nos llevaba cuando 
le hablamos en un idioma que le era, na 
turalmente, desconocido, Encendió su lin” 
terna, y sin más, nos guió por intrincado 
trazado de una escalerilla que hace cómodo 
el ascenso hasta la boca abierta del inte- 
rior, hasta la reja que defiende al pasaje, 
hasta el misterio de esa oscuridad hundida. 

Más adelante había de entrar por allí, 
pude entonces asombrarme sin reservas del 
esfuerzo de los primeros ladrones, capaces 
de horadar tan sólida construcción por un 
camino imposible, hasta dar con el acceso. 
Luego, ascensos y descensos en la simple 
organización de los pasajes. El cuerpo agar 
chado por el extenso corredor que conduce 
a la cámara de la Reina, también desaloja 
misterios e imprecisiones imaginativas. Lue” 
go, de vuelta de esa experiencia gimnástica 
en un ambiente en el que el aire es, cada 
vez más enrarecido y el calor poco sopor- 
table, la subida hasta el ámbito del faraón 
muerto. Allí las proporciones son otras. El 
pasaje, alto, con techo inclinado y fuerte 
mente rampante, como el piso. Allí están 
asimismo las trazas del procedimiento se” 
guido para elevar el pesadísimo sarcófago, 
en una hazaña titánica, que suma supera- 
ciones de dificultad a las que impone la 
sola advertencia de lo que, antes, y todavía 
ahora, implica levantar esa construcción 
imposible. Al salir, uno respira distinto y 
el deslumbramiento del sol en el desierto, 
es todavía más agudo. Sí; las pirámides 
existen. 

Y empezaron a existir la primera noche 
en la apresurada experiencia primera. Tam- 
bién en esa insistente persecución de pre” 
sencia que mantienen. desde la esfinge, 
desde Memfis o desde el avión. 

Cuando llegué a Sakkarah, allí a lo lejos 
se recortaban en otra proyección distinta. 


comparación. O porque ahí tampoco tiene 
mucho que ver la lógica de todos los días. 
Pero no es este el tiempo de hablar de 
jerarquías estimativas; ya llegará la oca- 
sión o las ocasiones en que escriba acerca 
de Sakkarah; ahora es inútil entender cosa 
distinta a esa evidencia que nos acompaña. 
Hay unas pirámides de Egipto y esas son 
las tres de Guiza, que están entre restos do 
otras y entre otros restos de mayúscula 


Aaaggarah. Pirámide con 


importancia para la historia del arte. Esas 
son las que requieren afirmación o confir 
mación porque las elude en su existencia 
verdadera el poder de la fantasía poética 
o el otro poder vulgarizador de la tarjeta 
o de las reconstrucciones sintéticas para 
uso decorativo. Y también desde Sakkarah; 
en la lejanía, limpiamente perfiladas en ese 
aire que permite la más estupenda visibi” 
lidad; también allí son verdaderas, en tanto 
uno siente cerca la más venerable mole 
elevada para el Rey Zoser, tiene detrás, la 
otra de Unas y por ahí se esparcen tum” 
bas de todo tipo y se esconden los primeros 
milagros de la pintura. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
El Cairo, octubre de 1958. 


(Especial para EL DIA.) 


eldaños de Zoziri. 
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Gizeh. — Las tres pirámides. 
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Hacha de mano apical. Aunque gruesa en extremo no es 
de labor nucleoidal sino que se trata de un representante 
de la industria de lascas. (Foto Campé.) 


De izquierda a derecha, las dos primeras piezas son “serruchos” 


y las dos restantes equivaldrían a punzones aunque 
mente éstos no aparecen en la tipología del Catalanense. 
(Foto Campéá.) 


EL DESCUBRIMIENTO DE LA 


específica- 


La pieza de arriba es un cuchillo de los que 
denominamos “media luna”. La pieza de la 
izquierda, abajo, es una lasca rústicamente tra. 
bajada en la que se aprecia un hachá rompe” 


huesos o quiebra palos. Lia de la derecha ve 
trataría de un instrumento múltiple que reúne 


CULTURA DEL CATALAN 
HALLAZGO Y VALORACION DE PIEZAS 


ración con el distinguilo arqueólogo señor 
Raúl Campá Soler, y rep:esenta una labor 
de gabinete cuyas proyecciones en la pre- 
historia nacional deben confirmarse con un 


frente a materiales de factura semejante 
encontrados en distintas zonas de la Repú- 


cientas”, pues comparadas con los antropo- 
litos, ornitolitos, lancertolitos y otros uten- 
silios de fino pulimento —de los que se 
les supone contemparáneas — no tienen pa- 
rangón en cuanto a técnica y belleza. En 
efecto, a los raspadores, cuchillos y grarvles 
coups de poing se les cataloga como “nú- 
cleos o restos de trabajo”, y a las grandes 
puntas y pequeñas hachas de mano, como 
“puntas de fabricación”. 

Cuando con el Sr, Campá examinamos 
las piezas del Catalán, gracias a la atención 
del Sr. Taddei, nos pareció que tenían gran 
importancia arqueológica y paleoetnológica. 
Exploraciones, viajes, visitas a museog del 
Viejo y del Nuevo Mundo y excavaciones 


1 


in situ nos habían hecho conocer las autén- 
ticas industrias europeas del protolítico, 
miolítico y neolítico, amén de otros muchos 
objetos pétreos americanos de talla seme- 
jante. Solicitamos entonces al Sr. Taddei 
representativa de los ejemplares por él re- 
cogirtos y comprobamos que nos hallábamos 
frente a una cultura precerámica de indu- 
dable antigiedad. Campá realizó el peritaje 
arqueológico; quien esto escribe estudió los 
hallazgos desde el punto de vista ergoló- 
gico, dentro del campo de la etnología, y 


prácticos sobre la cultura de los cazadores 
inferiores del Catalán, Para realizar estus 
estudios preliminares hemos utilizado una 
memoria descriptiva de la naturaleza de las 
areniscas vitrificadas del Catalán que nos 
facilitó el geomorfólogo Prof. Jorge Cheba- 
taroff y un informe in voce del geólogo in- 
geniero Nicolás Serra. La contribución ar- 
gueográfica del Sr, Antonio Taddei ha sid> 
también valiosa y con él formaremos un 
grupo dirigente para efectuar, con la incor- 
poración de un geólogo y un paleontólogo, 
una completa prospección en la zona de los 
Catalanes, del Cuaró, del Tres Cruces y aún 
en las márgenes del Cuareim superior, po- 
sible habitat de los portadores de esta in- 
dustria, 


UBICACION Y CARACTERISTICAS 
DEL YACIMIENTO 


El Distrito de los Catalanes, llamado así 
por la presencia de los arroyos Catalán 
Grande, Catalán Seco, Catalán Chico y Ca- 
talancito, se halla asentado sobre uno de los 
horizontes geológicos más homogéneos de la 
geología uruguaya. En efecto, se trata de 
la napa basáltica de Serra Geral, consti- 
tuída por un derramamiento de lavas alta- 
mente básicas que a fines de la era secun- 
daria cubrió las areniscas gondwánicas del 
Norte del país formarrddo el actual altiplano 
de Haedo. 

Los primitivos habitantes de esta región 
fabricaron su instrumental de morfología 
protolítica con las areniscas vitrificadas que 
formaban diques, filones, bochas y lentes en 
La arenisca vitrificado, do ne 
turaleza metamórfica, es de gran lureza y 
casi inexpugnable a la meteorización. su 
apariencia, aunque vistosa, no tiene la be- 
lleza cautivante del sílex. Los colores que 
más abundan son el verdoso, el amarillento, 
el gris, el purpurino, el cárneo, y a veces 
se advierten en las piezas pequeños sector>s 
imperfectamente metamorfizados que con- 
servan granos del material originario. 

El Distrito de los Catalanes se halla 
asentado en una zona donde los efectos de 
la erosión prevalecen sobre los de la sedi- 
mentación. Prácticamente no existe el sue- 
lo: las raíces del duro pasto de la zona, 
apto para el ganado ovino, se abrazan a una 
delgada epidermis de tierra vegetal que 
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CLASIFICACION TIPOLOGICA 
DEL INSTRUMENTAL 


De las 1.000 piezas seleccionadas por el 


las funciones de gubis, hacha de mano, ras 
pador y punsón agrandador. (Poto Campé.) 


excluido por la notable cantidad de mate- 
rial elaborado que, por otra parte, nos co- 
loca frente al taller productor de instrumen- 
tos de morfología protolítica más rico de 
América. 

La metodología intrusiva está configura- 
da por el hecho de que el hombre del Ca- 


guijarros para tallar sus piezas. La tipolo- 
gía intrusiva también existe y está repre- 
redondeado 


las de factura Musteriense que 
aparecieron junto al hombre de Palestina 
y a las halladas en Kenya, Africa Oriental. 


Preg puntas amigdaloides bitaciales. Las más pequeñas son de engastar. La mayor 
es empleada como hacha de mano. (Foto Campá.) 


a AS y de ts 
=istado franceses y extranjeros, tuvo lugar 


en París, construída con la contribu- 
poción de todos los Estados miembros que la 


- El carácter internaciona] de la institu- 
ción se reflejó asimismo en la fábrica y 
del edificio. Destacándolo, el 


E Breuer de los EE. UU. de N. A,, P. L. Ner- 
2 yi de Italia y B. Zehrfuss de Francia; y sus 
“y proyectos obtuvieron la aprobación y con- 
“u* sejos de un tribunal de cinco arquitectos 
%. 2 de renombre mundial: Lucio Costa A 
ws"! Walter Gropius (EE. UU. de N. A.), Le 
3 Corbusier (Francia), Sven Markelius (Sue- 
tw 3 cia) y E. Rogers (Italia). 
a Los pintores y decoradores, cuya nómi- 
1 ma no se ha cerrado aún, son los bien co- 
» 1 mocidos Joan Miró y Pablo Picasso An 
/ ña), Afro (Italia), K. Appel (Holan1a), R 
Matta (Chile), R. Tamayo (México); el 
ceramista José Li. Artigas (España); los es- 
cultores J. Arp (Francia), A. Calder (EE- 
UU. de N. A.), H._ Moore (Reino Unido) 
y el escultor paisajista Isamu Noguchi, ciu- 
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LOS ESTRATOS CULTURALES 
DEL URUGUAY INDIGENA 


caicos y simples. 


a baja temperatura y al aire libre aunque 
en el caso de los pobladores de las bocas 
del río Negro se conoció el horno abierto, 
lo que propició la aparición de urnas, de 
“alfarerías gruesas” o “campanas” (Serrano) 
etc. Es muy posible que algunos de los 
integrantes de este estrato no conocieran la 


LA SEDE DE LA 
UNESCO EN PARIS 


E E TRES 


El señor Isaac Ganon, nuestro corresponsal, da cuenta en la reunión del Comite 

Coordinador de los Centros Latinoamericanos de ciencias sociales de los trabajos 

realizado por la Facultad Latinoamericana con domicilio en Santiago, y por el 
Centro de Investigaciones, con sede en Río de Janeiro, 


ranizado”, centro de irradiación de nuestra 
mejor cerámica prehispánica, tanto en su 
cochura como en su grabación incisa, No 
deben olvidarse los hallazgos de Penino y 
Sollazo en el Yacimiento de las Tunas que 
ha librado una magnífica cerámica engobada 
y luego pintada en ocre, rojo y crema. La- 
mentablemente la exigua cantidad de pie- 
zas encontradas impide considerar al ya- 
cimiento como epicentro de una cultura con 
caracteres propios. 

El grupo del “litoral guaranizado”, según 
la terminología del Prof. Antonio Serrano, 
sería el introductor de los rudimentos de 
agricultura que no llegó a expandirse de- 
bido al arribo de los españoles. En cambio, 
se difundieron el empleo de redes para la 
pesca y los principios de navegación en ca- 
noa monoxila'y a remo. 

Tanto los Charrúas de fina industria lí- 
tica como los Chanáes alfareros desconocie” 
son el telar y toda tipo de tejido de trama, 
salvo las hojes de palmera y los tallos de 
juncos entrelazados, así como los cueros so- 
bados y cosidos. 

Conjuntamente con los primitivos Pám- 
pidos de este estrato llega a nuestra tierra 
un grupo portador de un complejo de tipo 
sedentario, con una industria morfológica- 
mente afín a las del Solutrense y Magda- 
leniense. Dicho grupo posee utilaje de 
hueso casi completo; emplea rocas de poca 
consistencia y grano grueso para afilar sus 
punzones, agujas, puñales y puntas; perfo- 
ra colmillos y los decora empleándolos co- 
mo pendientes; incorpora a su patrimonio 
los enderezadores de puntas de flecha per- 
forados en astas de ciervo que asombrarau 
al recordado Paul Rivet, revalitando en 
América el mal llamado bastón de mando 
magdaleniense. El yacimiento tipo sería el 
exhumado por el arqueólogo Taddei y otros 
en la Colonia Concordia. El indígena del 
complejo óseo trabajaba poco con materia- 
les líticos y conoció la cerámica por acultu- 
ración, hecho que nos inclina a incoipo- 
rarlo a este estrato cronológico. 


11) En segundo lugar, y en una escala 
temporal anterior, debemos ubicar a los 
pueblos de cazadores superiores sin cerá- 
mica o con cerámica cocida al sol que te: 


jabalinas con punta lítica; rudimentos del 
pulido, que se empleaba especialmente en 
las boleadoras; conocimiento «kHel mortero, 
del buril y del punzón; ausencia de traba- 
jos en hueso; rudimentaria práctica de la 
navegación. Estos pueblos serían quienes 


el retoque a presión. De este mismo nivel 
cronológico y ergológico serían las culturas 
de Ichuña y Arcata descubiertas por Schroe- 
der en el Perú y estudiadas por O. F. A. 
Menghin. 

En los inicios de esta etapa debemos in- 
cluir el estrato de la primera capa estrati- 
ficada hallada en la Patagonia (Fell,Palli- 
Aiki) por Junius Bird, de la cual se han 


localizado numerosas puntas de similar tí- 


pología en nuestras playas, 
Dichas puntas poseen el ápice algo re: 


territorio el tipo de boleadora que integraba 
el utilaje de la cuarta etapa estratigráfica 
de Patagonia (siempre nos referimos a los 
trabajos de Bird) que, acompañada por 
otros elementos, confirma que el paso hacia 
el Sur de los portadores de esta cultura se 
efectuó a través de nuestro ter.itorio. Tam- 
bién estos pueblos habrían sido los cons- 
tructores de los moundbuilds (“cerritos” o 
“terremotos”) del Este del país, que luego 
fueron utilizalos por otros grupos en sus 
ID Un escalón más abajo se halla una 
etapa de pueblos sin cerámica integrada por 
cazadores sin flechas, que utilizaban puntas 
en forma de hoja de laurel de tipología 
Ayampitinense. Es esta una etapa evolucio- 
nada del trabajo a percusión de la piedra 
que ya conocía el retoque a presión. Ade- 
más de estas puntas, estudiadas por Rex 
González en el nombrado complejo cordo- 
bés, hace su aparición una cultura que sería 
portadora de puntas tipo Sandia, también 
localizadas por Campá en la Donación Ga- 
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cieron uso de la palabra el Dr. L. Evans, 
director general de la UNESCO, e (o 
Parra Pérez, ya mencionado, el Dr. G. A 
Raadi, de Irán, Mr. Dag j 

J. 


“El edificio que hoy inauguramos — di- 
jo — mo cuenta sólo con el cemento de sus 
pilares para elevarse hacia el cielo y lle- 
narse de luz. Lleva en su seno algunas de 


bajo la lluvia / y el ardor deslumbrante 
del sol. / Yo he basado en la poesía / 
los cimientos de un elevado palacio, / que 
ni la lluvia ni el viento asolarán”. 

Un concierto de música coral de los si- 
glos XV y XVI y contemporánea y de com- 
posiciones clásicas de la India (ragas) dio 
el toque artístico necesario al acontecimien- 
to. ¡ 


Isaac GANON 
(Especial para EL DIA) 


tación ofrecidos por el habitat. Ninguna de 
las piezas presenta retoques a presión y no 
figuran la punta afilada ni las bolas pulidas 
o redondeadas mediante la “percusión con- 
trolada”, 

Entre las postrimerías del segundo estrato 
cultural y la iniciación del primero — cro- 
nología relativa y a precisar aún en nues- 
tras futuras investigaciones— aparece un 
complejo cultural evolucionado que trae 


“el Antropolito”, “el Lancertolito”, “el Or- 
nitolito” y otras representaciones zoomor- 
fas. El Prof. Serrano estudió este grupo 
bajo la denominación de “Cultura Guaya- 
ná”. También se le designa con el nombre 
de “Cultura Riograndense”. Sus rutas de 
entrada fueron el Norte y el Este de nues- 
tro territorio. En cuanto a su filiación, en- 
tendemos que se trata de un pretiahuanaco. 
Dicha cultura ha sido portadora de institu- 
ciones sociales organizadas; conocía el te- 
jido y la honda; introdujo las llamadas 


nio de los charrón y Lon ilaeta 
jidos son recogidos por aquéllos en el gra- 
bado de sus placas y la pintura de sus 
cueros. Con toda seguridad esta cultura fue 
eliminada, al igual que en el Brasil, por 
tribus guerreras de etnias muy inferiores 
que poblaban desde largo tiempo atrás las 
tierras de América meridional. 

Como corolario de lo expuesto podemos 
señalar que el hallazgo de la industria del 
Catalán establece una ruta cercana al li- 
toral atlántico que marcaría la marcha ha- 
cia el Sur de grupos de cazadores primitivos 

tados originariamente por el Hom- 
bre de Confins, antepasado de los Lágui- 
dos, que pasan por Val da Serra y el Ca- 
talán en su mercha hacia Patagonia. Nada 
tienen que ver, a nuestro juicio, con los 
grupos Sambaquianos del litoral brasileño 
mi con los de la primera capa 
cultural localizada por Biri en la Patagonia 
chilena (Fell, Palli-Aiki, etc.). 


La cultura del Catalán merece un serio 
interés por parte de las autoridades cientí- 
ficas y gubernativas del país, quienes de- 
ben estimular los estudios que sobre ella 
se efectúen. Deseamos que este llamamien- 
to no sea vano y que sean uruguayos y no 
extranjeros los que puedan realizar las in- 
tensas prospecciones geológicas y arqueoló- 
gicas necesarias para establecer su crono- 
logía y vinculaciones regionales, 

Daniel D. VIDART 


(Las leyendas de las fotografías fueron 
redactadas por el arqueólogo Campá So- 


ler.) 
(Especial para EL DIA) ¿ 
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Según los autorizados relatos del Inca 
Garcilaso de la Vega, Cieza de León, Padre 
Acosta, Poma de Ayala y Blas Valera, el 
Inca Manco Capac y su esposa Mama Ocllo 
Huaco, que decían ser hijos del Sol y de la 
Luna, fundaron la ciudad del Cuzco y otras 
muchas villas sometiendo a sus pobladores 
A normas rígidas de trabajo. Mama Ocllo 
Huaco enseñó a los indios a hilar, tejer, 
cocinar, lavar y cuanto menester era de ne- 
cesidad en un hogar. Manco Capac a su 
vez, entregó a cada indio cabeza de familia, 
una parcela de tierra, enseñándole a cul- 
tivarla y a vivir de sus productos, a criar 
carneros y llamas en los extensos campos 
de pastoreo. Dado este paso inicial, la 
máxima preocupación de los indios fue 
construir sus viviendas, confeccionar river- 
sos utensilios, fabricar lanzas, flechas, arcos, 
dardos, hondas y sogas y arreos para cargar 
acémilas. En pocos años se instauró el or” 
den y el trabajo en el Cuzco y sus aledaños. 
Le complacía a Manco Capac que no les 
faltase ropa a sus súbditos y para su logro, 
los curacas repartían entre las familias por- 
ciones de lana destinadas a la confección 
de sus vestidos, imponiendo castigos a los 
negligentes, El Padre Valera cuenta que 
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se enseñaba a los muchachos los oficios que 
poklían serles útiles en la vida, princ.pal- 
mente a labrar la tierra y beneficiarla con 
el estiércol de los ganados. A meida que 
la población crecía el adelanto era visible. 
Hacían sus casas y fortalezas para repeler 
el ataque de los enemigos, Había entre los 
indios, plateros, pintores, olleros, ba:queros 
y músicos. 

Los sucesores de Manco Capac extendie- 
ron sus dominios en forma rápida, some- 
tiendo a su régimen de vida y en forma 
pacífica a millares de indios que permane- 
cían en estado salvaje. De acuerdo a nor- 
mas ya establecidas, los maese, decuriones 
y curacas estaban en la obligación de hacer 
cumplir los mandatos de los incas. Como 
afirma el Padre Acosta, los varones se ocu- 
paban de sus oficios y bajo ningún pretexto 
podían permanecer ociosos, debiendo las 
mujeres cuidar el aliño de sus hogares, sus 
vestidos y comidas, de criar sus hijos, de 
hilar y tejer, que las mozas obedezcan a 
sus padres; que los viejos y los impedidos 
para trabajar se ocupasen de algún ejer- 
cicio provechoso para ellos, siquiera en 
recoger paja y en Jespiojarse. El oficio de 
los ciegos era limpiar el algodón de la se- 
milla o granos que tiene dentro de sí y des- 
granar el maíz de las mazorcas. Había 
ministros, oficiales labradores para visitar 
los campos; había cazadores de aves y pes- 
cadores de ríos como del mar, tejedores, za- 
pateros; había hombres que cortaban ma- 
dera para la construcción de casas reales 
y edificios públicos y templos, herreros que 


Según la relación que hace el Padre Va- 
lera, los inrliog en común en lugar de pagar 
tributos al inca, tenían la obligación de 
construir caminos y empedrarlos, reparar 
o hacer de nuevo los templos del sol y los 
demás templos de su idolatría, Debían, ade- 


Jos sembradios y todos los bienes públicos, 
construir casas de hospe*aje para acoger a 
los caminantes y proveerles de la hacienda 
real que lo hubiesen menester. Debían tam- 
bién los indios limpiar las acequias de las 
aguas destinadas al riego de las tierras cul- 
tivadas. Por cierto que, la civilización in- 
cásica alcanzó un alto nivel de progreso, 
quizá igual y hasta superior a la azteca 
en México. 

La raza aborigen se reducía día a día, 
debido a las duras faenas mineras y agri 
colas y a los castigos y persecuciones a qu» 
fuera sometida. Sin embargo, las costum- 
bres buenas o malas que habían heredado 
de sus antecesores, las mantenían latentes, 
asimilando aún algo de las prácticas y for 
mas de vida de los 

Alcanzada la independencia política del 
Alto Perú (hoy Bolivia), el indio obtuvo 
una relativa libertad. Fue Bolívar, quien, 
mediante sabios decretos dictados en el 
Cuzco, otorgó a los indios tierras de la- 
brantío y los eximió de muchos tributos y 
obligaciones. Infortunadamente, la esclavi- 
tud de tres siglos convirtió al indio en un 
ser exento de voluntad e iniciativa propia, 
anestesnado por el uso y abuso inmoderado 
de la coca y del alcohol. La expoliación 
inhumana del conquistador fue reemplazada 
por la explotación del corregidor, del cura, 
del patrón y del subprefecto. No obstante, 
la raza india perdura porque posee una 
fortaleza admirable y sólo espera para su 
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poblacho, en mulos, asnos y llamas. Con- 
cluídas las siembras o las cosechas, los in- 
dios se dirigían a las minas en pos de altos 
jornales, mientras sus mujeres e hijos que- 
daban al cuidado del fundo. Los indios, 
tanto los comunarios como los colonos de 
haciendas, pretendían bastarse a sí mismos. 
Sus vestidos, frazadas, ponchos, gorros y 
bufandas los tejian en telares rústicos con 
la lana de sus ovejas y llamas; sus herra- 


puesta de relieve en la confección de ob- 
jetos de alfarería, como floreros, macetas, 


* ollas, platos y jarrones cubiertos con bar- 


nices brillantes y multicolores, tejidos de 
lana de oveja, alpaca y vicuña, alfombras, 


en la celebración de festividades religio- 
sas, amenizadas por bandas de música, fue- 
gos de artificio, comparsas de diablos y 
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Prendedores (topos) de plata. Obra de plateros indios. 


sombreros v fieltros de lana abatanada, za- 
Patos y sandalias, sillas, mesas y banquetas 
de madera y canastos de mimbre. No les 


Los indios tienen perfecto conocimiento 
de que el paternal gobierno de los Estados 
Unidos, a fuer de favorecer a Bolivia con 
frecuentes donaciones en dólares, nos pro- 
vee periódicamente de grandes cantidades 
de arroz, azúcar, leche en polvo, aceites, 
grasa de cerdo, mantequilla, queso y harina. 
Saben también que cuando hay escasez de 
papas, el gobierno las adquiere en la Ar- 


Luis TERAN GOMEZ 
La Paz, Bolivia, 
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11) Chuño. Papa congelada. 


PERO ESO NO LO 
SABÍA EL AN 
OL 


DO GUINBA SU MA- 
DERO CORRIENTE 


DOS TENEBROSAS FIGURAS SE OCULTABAN EN EL 
FOLLAJE EQUIPADAS PARA UNA MISIÓN DE MUERTE.. 


“YA ESTA?” DIJO EL MATADOR TRIUNFAL- 
MENTE “AHORA DEBEMOS ACTUAR 
RAPIDO ” 


ASÍ CUANDO OLU APARECIÓ A LA VISTA, 


EL TIRADOR ASESINO DISPARO SURIFLE. 
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LOS TEMORES SE HABÍAN CONFIRMADO. EN LA ORILLA DEL 
RIO YACIAN LOS RESTOS DE OLU, DESTROZADO POR LOS 


sz DIENTES DE LOS COCODRILOS. 
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VAMOS A LA ESTACIÓN A VER SI OLU PUDO ETRE- 
GAR EL TRONCO“DIJO TARZAN ASPERAMENTE . 
“SI NO, QUIERO HACER UNAS CUANTAS PREGUN- 


TAS?” 


Nutre, - No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


REGALE TELAS! REGALE TELAS! 


algodones, 
hilos, 
popelinas, 


SURTIDO 


para la mejor 
elección del obsequio 
que es siempre 

bien apreciado, 

está en las 

tres avenidas. 
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